EL LEMA DE LAMANIFESTACIÓN SINTETIZA EL SENTIDO DE LA CONVOCATORIA

Gasteiz, 19 Octubre de 1978.

En su reunión en Vitoria, entre otros asuntos, el Euzkadi Buru Batzar del Partido Nacionalista Vasco ha estudiado las diversas reacciones que se han producido en relación con su llamamiento a una manifestación contra la violencia, bajo el lema “Euzkadi Askatu ta baketsu baten alde”, (Por una Euzkadi libre y en paz). A este respecto el Euzkadi Buru Batzar del Partido Nacionalista Vasco desea hacer públicas las siguientes puntualizaciones.

CONDENA INEQUÍVOCA

1º.- La iniciativa del Partido Nacionalista Vasco, desde su primer comunicado, ha contenido una condena inequívoca de todos los atentados y agresiones que se vienen produciendo en nuestro país; el propósito de erradicar la violencia de Euzkadi; la exigencia al Gobierno Español de las medidas políticas urgentes que se vienen reclamando con la máxima insistencia; el llamamiento angustioso a los partidarios de la violencia, para que se incorporen a las vías pacíficas en la reconstrucción de una Euzkadi libre. Por ello, el lema elegido para la manifestación sintetiza, con fidelidad el sentido dado a la convocatoria.

CONFUNDIR A LA OPINIÓN PÚBLICA

2ª.- Determinados sectores políticos incluidos los gubernamentales han afirmado que el Partido Nacionalista Vasco ha variado el sentido de su convocatoria inicial que contenía los aspectos antes mencionados, introduciendo nuevos elementos que desnaturalizan el sentido de la manifestación. Para ello argumentan que en determinadas declaraciones de personalidades del Partido Nacionalista Vasco, se ha aludido a otras violencias que no son las protagonizadas por ETA. El Partido Nacionalista Vasco desea denunciar enérgicamente la falsedad de tal afirmación y el significado de semejante maniobra.

En Euzkadi desgraciadamente se han venido produciendo a menudo expresiones de terror y violencia cuyo origen está centrado en la opresión sufrida por nuestro pueblo y ejercida desde hace 140 años por el poder central en las instituciones derivadas del mismo. Por ello no es válido denunciar exclusivamente la violencia de grupos vascos olvidando el origen y las causas que han producido tal violencia. Tal constatación que no resta gravedad a la responsabilidad de la izquierda revolucionaria violenta, es absolutamente imprescindible si se quiere establecer el problema en sus justos y reales términos.

Pero la maniobra de los sectores políticos que nuevamente nos atribuyen ambigüedades es clara: El Partido Nacionalista Vasco viene manteniendo posturas firmes en la defensa de la Causa Vasca. En el debate constitucional ha expresado con energía e inequívocamente su concepción de los derechos del Pueblo Vasco, y al no obtener una respuesta satisfactoria, no es previsible su postura afirmativa en el Referéndum Constitucional. Ante esta perspectiva nada más tentador para ciertos sectores políticos estatales que confundir la firmeza del P.N.V. en la defensa de los derechos Vascos con su supuesta pertenencia al espectro de la radicalidad y el catastrofismo y por ello, cada vez que el P.N.V., proclama públicamente su repulsa de la violencia, cada vez que explica inequívocamente cual es su postura pacífica y civilizada del ejercicio político, voces interesadas en mermar en beneficio propio  el electorado nacionalista vasco, describen al P.N.V. como partido en convivencia con los sectores radicales y violentos. En estos momentos cuando el P.N.V. ha adoptado una iniciativa especial en pro de la paz y en contra de la violencia toda una campaña ante el Referéndum que pretendía arrumbar al P.N.V. en el sector de la radicalidad por su postura firme ante la Constitución, pierde su sentido y tales sectores, empezando por el gubernamental no se resignan a abandonar el ataque dispuesto a base de ingentes recursos materiales.

LA DIVISIÓN NO ES CONSECUENCIA DE UNA MANIFESTACIÓN

3º.- El P.N.V., lamenta igualmente la reacción registrada en E.T.A y otros sectores de la izquierda Revolucionaria Vasca. La división del Pueblo Vasco no la origina una manifestación pacífica, en expresión democrática de unas concepciones de amplísima, por no decir, universal aceptación, planteada sin agresividad y en forma de llamamiento angustioso a quienes hacen uso de las armas para que se sumen a las vías políticas.

La división es inevitable cuando un grupo impone de hecho procedimientos que atentan a la más elemental concepción de los derechos del hombre, como es el derechos a la integridad física. La división es inevitable cuando un grupo se dedica a distribuir cartas de extorsión con amenazas de muerte, a tantos ciudadanos de este País, y la división es, sobre todo, inevitable cuando un grupo se resiste a aceptar la voluntad mayoritaria de todo el Pueblo, para establecer dogmática, imperativa y violentamente un concepción determinada en el orden político y social.

El P.N.V., ansía tanto o más que E.T.A. ver a Nabarra formando parte fundamental de las instituciones vascas, pero los problemas reales que hoy aquejan a Nabarra, los condicionamientos políticos que le afectan, no se resuelven con meras declaraciones, y mucho menos con acciones violentas, que, por el contrario producen efectos catastróficos para la causa Vasca. La solución del problema Nabarro sólo podrá residir como cualquier otro caso, en la convicción el respeto y el trabajo honrado e infatigable para explicar las verdaderas razones de una causa.

Loa avances del Pueblo Vasco  hacia su autogobierno son todavía ciertamente insignificantes, y de ahí la protesta constante del P.N.V., incluida la contenida en la convocatoria del día 28. Pero desde la concepción del P.N.V., jamás el fin podrá justificar los medios, nunca un grupo podrá imponer a todo un Pueblo cuales hayan de ser necesariamente esos fines y esos medios, y por el contrario, el día que se consiga que ese Pueblo, en su absoluta mayoría abrace con determinación el objetivo de la libertad de Euzkadi, no harán falta las metralletas, y el propio poder Central encontrará, seguramente, más difícil de resolver la resistencia civil llevada a sus últimas consecuencias, que la oposición de las armas.

E.T.A., y otros grupos de la izquierda revolucionaria vasca piden al P.N.V., que reconsidere su postura. El P.N.V., estaría dispuesto a reconsiderarla si se anunciara formalmente un cese de las acciones violentas permitiendo a las fuerzas políticas vascas que discutan, planteen y obtengan una respuesta a sus demandas de autogobierno. Si ETA desea de verdad la actuación cooperadora, y respetuosa con el sentir mayoritario, entre los sectores de opinión vascos, permita al menos que estos intenten un planteamiento asumido por la mayoría de nuestro Pueblo, sin imponer apriorísticamente el uso de las armas.

EL PARTIDO NACIONALISTA VASCO FIEL A SUS PRINCIPIOS

4º.- Frente a las críticas de los polos opuestos que le rodean, el P.N.V., seguirá fiel a los principios que siempre han inspirado sus actuación. Fiel a los derechos nacionales del Pueblo Vasco, desde el derecho a la dignidad a la persona humana, y consiguientemente, a su integridad física y seguridad personal, manteniendo con absoluta firmeza la causa de Euzkadi, por la que han luchado tantos hombres de este Partido Nacionalista Vasco, pero manteniendo, igualmente, aquella visión que impulsó al actual Lendakari Leizaola en plena guerra, no sólo a oponerse a la destrucción de las industrias y bienes vascos que pretendían los dinamiteros que se batían en retirada en Bilbao sino también a exigir el respeto a la vida de los prisioneros del Gobierno Vasco entregados por este sanos y salvos a las fuerzas de ocupación.

El P.N.V., quiere la libertad de su Pueblo, pero quiere también para el mismo la conservación de unos principios éticos elementales con consustanciales con nuestra forma de ser, y la salvaguardia de las bases materiales indispensables en las que se asienten una futura sociedad Vasca. Para ello es indispensable acabar con toda violencia y sus efectos negativos sobre los esquemas de pensamiento y sobre los propios intereses materiales del hombre vasco.

“NOSOTROS TENEMOS DERECHO A PEDIR EL PODER CRECER EN UN EUZKADI LIBRE Y EN PAZ”
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